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”En este estado escribid al cabildo 
desde Gnadalaj ira el arzobispo 1). Die­
go Hurtado de Mendoza, con fecha 8 
de Junio de 1496 lo siguiente.—”A 
maestre Ximon screbirnos luego con 
nuestro mehsagero para que vaya á ver 
la obra desa nuestra sancta iglesia, co­
mo nos screbisteis: por amor nuestro 
que vos conforméis en aquello con los 
que mas saben, é non andedes en opi­
niones de personas erradas, porque al 
fin todo redunda en daño de la faluica 
desanuestra sancta iglesia....” Vino Xí- 
«iw: examinó la obra: y se quedo' por 
iuiic.) maestro de ella hasta el afío de 
1502, con lo que se avanzó mucho la 
fábrica. Mucho mas con la dirección 
de Alfonso Rodríguez, su sucesor, 4 
quien ti cal.il lo mandó dar en 22 de 
Setiembre de 1504 una gratificación

CADIZ 9 DE NOVIEMBRE. .

por los muchos y buenos servicios que 
había hecho. Con otra premió en 1507 
al aparejador Gonzalo de Rojas, por ha­
ber cerra lo el cimborio , que llegaba 
entonces hasta la altura del primer cuer­
po de la torre, en el que habian traba­
jado los mejores escultores del reino, 
como lo eran Pedro Millan, Miguel Fio- 
rentiny Jorge Fernandez Alemán, pues 
estaba coronado con estatuas de após­
toles, profetas y otros santos.u-

| rcSe vino á tierra con tres arcos tora­
les en la noche del 28 de Diciembre 
de 1511, porque los pilares no eran su­
ficiente apoyo para tanto pe'so. No su­
cedió por fortuna desgracia alguna por 
estar cerrada la iglesia en aquella hora. 
La reparación de esta ruina prolongó 
ocho anos mas la conclusión de la igle­
sia: y para que se hiciese con mas acier­
to mandó el cabildo celebrar una jun­
ta, compuesta de los mas hábiles maes­
tros de arquitectura que había en Es- 
paila. Concurrieron á ella Pedro López, 
maestro mayor de la Catedral de Jaén, 
el maestro H.-nrique de Egas de a de 
Toledo, y Juan de Alava, natural de 
Vitoria, que había construido cr. 1498 
la capilla mayor de de Plasencia y 
acordaron cerrar el cimborio en los mis­
mos términos que ahora está, sin cúpir- 
la ni linterna, porque los pilares no po­
dían sostenerlas. Se encargó la ejecu­
ción al famoso Juan Gil de Hontaííon, 
el que trazó la Catedral de Salamanca

NUMERO 19.



[146]
y ji dirigía al mismo tiempo que esta 
obra. Reparó la capilla mayor, los tres 
arcos que se habían arruinado, y cerro 
el cimborio el ano de 1517 csn apro­
baron de los dichos Egas y Alava, que 
volvieron dos veces á Sevilla á exami­
narle, y de Juan de Badajoz, maestre 
mayor de la santa iglesia de León.,,

ulNo se acabó la Cate (ral hasta el dia 
4 de Noviembre de 151 9 en que se ce­
lebró una solemne procesión á la capi­
lla de nuestra señora de la Antigua, 
con trompetas, atabales y ministriles: 
colocó el preste la clave: cantó misa en 
acción de gracias, y se dió una abun­
dante colación a todos los canteros, ofi­
ciales y peones?1

(Continuará?)

—o—
Huyó la nube sombría 

que me llenó de aflicción; 
y al despertar cada dia, 
vió renacer la alegría 
mi llagado corazón.

Pasó un ano de tormento, 
otro llegó de bonanza, 
y tan veloz como el viento 
se ha trocado en un momento 
mi desdicha en esperanza.

Tu me viste, luna bella 
triste llanto derramar; 
mas ya cesó mi querella 
pues luce brillante estrella 
que mi pena ha de calmar

Arroyuelo plattcido, 
Acres del lindo vergel, 
eiembelesada he mirado 

vuestro color nacarado, 
es porque agradais á el.

MsNUEU CáMBRONERO.

Valladolid.

LEYBWDjÍ origina i.

III.

Sítente.
¡O7z que triste es el recuerdo 

de los dias que pasaron'..... 
y aun mas tristes si llenaron 
de amargura el coraron'.

(CONTINUACION.)

Poco tiempo necesitamos en Cádiz 
para concluir nnestras di'ligem ias, y pró­
ximos á volvernos ya para el seno de 
nuestras esposas, un incidente terrible 
vino á destruir tuda la felicidad que am­
bas familias disfrutábamos. Mi amigo 
se encontró con el condcsito de A.... 
joven caracterizado de todos los vicios, 
y atrevióse á insultarlo públicamente 
en una reunión, donde por d .agracia 
estuvimos una noche, por ciertas des­
avenencias que en tiempo mas disipado 
habían tenido. Yo traté de impedir el 
mal que ya preveía; pero ni mis ruegas 
ni mi amistad, pudieron enfriar la t o­
lera de ambos.... A la maiíana siguien­
te, sin acordarnos de que éramós padres, 
sin reflexionar nada mas que en vengar 
la ofensa, que se había estendido hasta 
mí, efectuóse ese bárbaro arto,á qued 
honor ultrajado nos pre. ipita ciegamen­
te. ... Mi buco amigo murió en el desa 
fio... su últimosuspiru fue paral P‘S- 
posa y su hijo, á quienes me em^rga- 
ba eficazmente consolar,-y preparar el 
porvenir de Gonzalo. Yo tuve que huir 
inmediatamente de la ciudad pers gui- 
do por las leyes, y cuando llegue aquí 
ya se sabia todo lo que había pasado: la 
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nocente esposa de mi amigo sobre vi- i 

vio poco á esta catástrofe, y tu madre 
qie'se había asustado infinito, agiavóse 
a .ninas de su enfi rmedad.... Todas estas 
desgracias sucedieron en poco tiempo: un 
paso imprudente nos precipitó á todos 
en un abismo espantoso, del q,ne en va­
no pugnábamos por saín!. .. Gonzalo, 
solo, abandonado á su suerte, sin parien­
tes quj enjugaran su llanto, lo tomé 
yo bajo mi protección y cuidado.

Tu madre empeoraba cada dia con 
genti niento mió: nada bastaba para ata­
jar su enfermedad. Como una preciosa 
flor que poco á poco va perdiendo su 
perfume, y luego sus rosadas hojas se 
desprenden marchitas, así Ja veía yo que 
insensiblemente se iba debilitando. To­
do, hija mía, fue inútil, y al fin.... al 
fin sucumbió tu pobre madre....

No pu liendo resistir Don Fernando 
la fuerte impresión, que sus mismas es- 
presiones, y tan tristes recuerdos, le 
lia ian echo, volvió la cabeza á otro la­
do, y llevando una mano á sus ojos, 
quiso detener las lagrimas que surca­
ban sil mejilla..., Angela llóral a tam­
bién.... Después de un silencio desgar­
rador, continuó con voz temblorosa.

_Murio. si, y al morir, con una for­
taleza de áni ño sorprendente, hízome 
varias observaciones encomendando á 
mi carino la bija de nuestro corazón, y 
que la amase como halda amado á ella 
¿Y he faltado á ello Dios mió? ... Tu, 
que desde la altura nos contemplas has 
visto después pasar mis diasen el sufri­
miento^ la aflicción...1 ¡Angela esposa 
mia!...?aun te ano, aun no se ha es- 
tinguido de mi corazón aquel amor san­
to que, cual bálsamo consolador, fier­
ra maStes en ef.. .

■—Padre mió! esclamó la entristecida 
hija viendo la ecsaltacion de su pa- 
dt¿.

~Angela, perdóname este desahogo1 
eon nadie aun lo he tenido.... Es dema­
siado triste para tí lo conozco.,,, pero 
«n medio de nuestra amargura es tan 

hermoso derramar una lágrima por la 
memoria de quien hizo nuestra felici­
dad!! aunque ¿1 recuerdo de dias mas 
placenteros sea un martirio, se sien'e, 

mbargo, un grato consuelo que nos 
conmueve y sonrie, pero ¡ay! que se 
desvanece bien pronto desgarrando nues­
tra alma.... Voy, pues, á revelarte lo 
mas interesante de esta entrevista. Estoy 
convencido de los bellos sentimientos 
de Gonzalo y lo mucho que nos aprecia. 
Su padre me lo confió, y debo procurar 
buscarle un porvenir que le haga olvi­
dar los sombríos pensamientos á que ge­
neralmente está entregado. Al mismo 
tiempo, hija mia, llegará un dia en que 
yo no pueda soportar el peso de la des­
gracia que a bruñía mi existencia, y se­
ria mayor mi desconsuelo, si te dejase 
abandonada á persona que no te tuvie­
ran el carino que te mereces, esperimen- 
tando los sinsabores á que una tierna 
joven, aislada, sin dirección ni consejo 
se halla espuesta en el mundo....

Angela no se atrevía á mirará su pa­
dre, creyendo que su turbación publi- 
cára el secreto misterioso que encerra­
ba su corazón, que en estos momen­
tos, de martirio para ella, latía violen­
tamente.

(Coníznuard.)

A111 AMIGO EL IXGOGNITO

EN CONTESTACION A SU «FISTOLA.

Leí, 1 uen Fabio, extático 
tu longánima filípica, 
y q uedó mi musa atónita 
ton tu frase epigramática.

Al mirar tu faz escuálida, 
y lo atroz de tu energúmeno,



«o súbito ay! recóndito 
de los labios escap -sane.

A satisfacer solícito 
tu deinan ia asaz exótica, 
empezaré aquí mi opúsculo 
en estilo macarrónico.

Felice tu porque alípide 
ncorres frígido el trópico, 
y luego rápido, ignífero 
te soplas en el antartico:

Entre tanto que yo estólido, 
paso aquesta vida mísera, 
dejando bramar al piélago 
con mi humor anti-colérico.

Fias de saber, caro cólega, 
que no es mi testa cornígera: 
pavor, Fabio, dame el tálamo 
y su invención estrambótica.

Cerda de espeso párpado 
hiende mi henchido pómulo, 
y azota á mechones ca'rdena 
la melena, al grande tímpano.

Barbas y bigote púnico 
ocultan á la noráginc^ 
que reunir puede su vértice 
sentado á todo un cónclave.

Una nariz cual albérchigo 
ostenta mi cara fúnebre 
que maldice siempre cáustica 
á mi cócora.... mandíbula.

Entre africano y caucásico 
es mi color; y bien tórrido 
le cuento desde que prófugo 
ruedo este mundo, autómata.

¿Quien di, no querrá sarcástico 
soltar una risa irónica 
ya con mi facha gótica 
ó tu figura de espátula?

El tener lleno ti estómago 
ese es mi plan sistemático;
y no temo, Fabio, al génesis 
del mas severo gastrónomo.

En poesía, la bucólica 
sienta mejor al ventrículo;
lo demas, querido, es chachara 
y predicar al pontífice*

Afortunado el que opíparo 
encuentra una mesa espléndida, 
«n poeta, ai metáfora,
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que pretenda ser su émulo.

Si escribes mal: sYs un bárbaro 
esclama la gente técnica.^ 
y si bien: ”el muy cernícalo 
lo ha tomado del decálago/' y

Si tienes amigos, trémulo 
el oso seras del público, 
y una corona y un sálico, 
obtendrá tu núnen improbo.

Mas si tercíente católico ' 
no encierra la gruesa bóveda 
prepara, cristiano, un cánamo 
con un desanlace trágico.

Pero al fin en el sarcófago 
irán con el cuerpo fétido 
nuestras glorías emblemáticas 
sin legar al mundo un ápice.

Por eso, Fabio, misántropo 
abandono aquese tártaro, 
do existe tanto sonámbulo 
que suele juzgarse dómine.

Y vuelvo los ojos ¿vilo,
* hácia tierna cara angélica, 

quejes la mas certera brújula 
que compuso el Unigénito.

Huyendo de infamia cópula, 
estoy mal parado célibe, 
antes por horrible crónica 
que por marido sinónimo.

Pero hete aquí que término 
pide voraz el tipógrafo, 
pues convertido en genízaro 
tiene aT regente mi prédica.

Y así, mi buen Fabio espílcito, 
si en agudo ful tu víctima, 
justo será que en esdrújulo 
se despida también

Gámbiuo.
--------- .■e6il38g^.-w-------

----------------------------------— 

ROMANCE.
En un patio de vecinas 

en los ángulos opuestos
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«copaban dos viviendas 
personajes mi>y diversos;

porque suele la costumbre 
dar hermosura á lo feo, 
y que vivan cual hermanos 
hasta los gatos y perros.

Servia á la hacienda el uno 
eo el arriesgado empleo 
de perseguidor del fraude, 
que nombran carabineros: 

el otro por el contrario 
en desfraudarla certero, 
vivía de sobornar 
y de engañar los primeros.

Tenia cada cual un loro, 
y estos diablillos parleros 
se contaban cautelosos 
cuanto saldan de sus dueños.

De la Habana era el lorito 
del terrible Cancer-vero 
de la hacienda de Alvarado 
el loro del jarampero.

Llamaba su ama Currillo 
al lorito del primero 
y la del contrabandista 
decía al suyo Zalamero.

Un día que quedaron solos 
su dialogo emprendieron, 
y una vieja muy taimada 
transcribió lo que dijeron.

- Zalamero, que de azúcar, 
y que turrones tan buenos! 
Bien provista está mi jaula: 
siquiera del mal el menos.

—rPues yo, hace muchos dias 
que ni la manteca pruebo, 
y el ama esta tan rabiosa 
que ya no me pide besos. 
—Pues mi ama está tan festiva 
que me acaricia sin cuento 
y me da buenos garbanzos 
y bizcochitos cubiertos. 
—Como ha de ser: para tí 
son las glorias y contentos: 
asi cambia la fortuna 
como la veleta el viento.

¿Y como tiene tu amo 
para esas compras dinero? 
Porque su sueldo es el misrne 

y el mismo también su empleo. 
—Calla tonto, es que lo-toma' 
del que no vicncderecho, 
y en lugar de aduanarlo 
para casa es el provecho.
—Oyes, será esa azúcar 
la que á mi ama cogieron?
Ha perdido su barquilla 
y por eso son sus duelos. 
¿Pues no dicen que el resguardo 
está por la Hacienda puesto 
para que aumenten las rentas 
con todos esos ingresos?
—Si, Curro, mas se equivocan 
y no entregan el completo; 
pues ccn seis reales vivir 
no es milago de estos tiempos. 
El amo tiene muger;
tres chiquillos, su buen suegro 
la perrilla, Ja criada, 
y de la casa el arriendo. 
Tiene que echar su traguito 
que pagar al verdulero, 
vestirse y comprar vestidos, 
y si bastasen deseos....
_ Pues este pueblo perece, 
pues su industria y laboreo 
consisten en Portugal, 
si del Erario en provecho.
__ Pero engordan.... Chis! el ama.
Y los pillos emprendieron 
el chillar, pedir la pata 
y otros cuantos embelecos.

Ful.4ni.to.

EL HOMBRE DE ®PÍL.

LA SALA AMARILLA.
_ O—

(CONTINUACION,)

Era esta perfectamente cuadrada, cu» 
bierta de tapices amarillos: los tabu­
rete estaban forrados de damas.o- dfcl
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propio color el cielo raso pintado li­
gera y voluptuosamente representaba 
luS amares de Psiquis y Cupido; veía­
se una elegante cama colgada? esce- 
Jentes cuadros de escena mitológi as, 
a Jornal an las pared, s, y unj mayor 
qu e los demas cercado de mol Juras ara­
bescas ocupaba el testero principal in­
crustado en la pared. Este cuadro re­
presentaba la familia de Medrano, al 
lado opuesto había una chimenea góti­
ca, cuyas cornisas estaban cargadas de 
figuras chinescas, jarrones etruscos y 
baratijas de Alemania.

Varios tizones apagados y medio con­
sumidos llamaron la atención de Ma­
ría, considerando el tiempo que según 
Labia dicho Catalina estaba la sala in­
habitada

— Hermosa habitación! esclamó la 
linda joven con los ojos radiantes de 
alegria —

Las morenas tienen predilección por el 
color amarillo y las sienta bien según 
Ja opinión de Ovidio; pero dicho color 
tenia para María un atractivo especial 
v poderoso-— Cuando corría por los pra­
dos se inclinaba á los nardos, al espino 
y al junquillo: prefería los canarios á 
las demasaves: y el pañuelo de su elec­
ción para cubrir la almilla era de seda 
pajiza,

—Bonita estancia, repitió de nuevo 
v echando una mirada al soslayo al 
grande espejo que descansaba sobre una 
mesa de piedra y donde se reproducía 
su imagen de cuerpo entero.

—Que gusto seria vivir en ella!
La astuta Catalina no esperaba otra 

cosa y la contestó.
—Hija mía, á pesar de las severas pro­
hibiciones d<. Don Pcdn, he dormido 
alguna í veces en esta suntuoso lecho 
¿porqu-f u no kas de paitiñpar de a 
misma dicha? En esa cania recuerda 
una su juventud y se tienen sabrosos 

"ensueños: ensueños María que parecen 
verdades. A- uérdome una noche-...

En esto empujaron la puerta y en­
tró Juan refunfuñando por el atraso en 
que aun estaban las haciendas de la ca­
sa: mas el verdadero ol jeto que Jo lle­
vaba, era evitar las secretas conferen­
cias con la huérfana, y que la iniciara 
en los diabólicos misterios de aquel ga­
binete. Sobrecojióse Catalina, y salie­
ron volviendo á cerrar la puerta.

Pasóse todo el dia sin que llegase la 
familia de Medrano: de consiguiente 
tenia la noche libre de gente de su ser­
vidumbre. Catalina no perdió la ocasión 
de decir á María, que aquella noche 
cuando Juan se recogiera, ir ia a dormir 
á la sala amarilla.

El honrado Juan por su parte cojien- 
do las vueltas á la casera, había dichoá 
María con mucho misterio.
—¡Cuidado joven, que en esta casa no 
está segura la virtud y se oyen palabras 
dulces que esconden un mortífero vene­
no!

Las mugeres forman instintivamente 
¡causa común, y la cándida huérfana 
oyó con prevención el aviso de Juan, 
considerándolo como un arma calumnio­
sa con la que pretendía herir á su ad­
versario: por tanto sonrióse, y diole gra­
cias por su celo, y á la. hora^oportuna 
fuese á recoger á la sala amarilla.

(Continuará.)

- Iodas lo i periódicos de la corte su 
Lian ocupado de a última produ.cion 
del Sr. N jira de Mosquera: Lar ferial 
de Madrid Nosocras que fcen.es Lana­
do unméiíto rek yante en este folleto, 
que contiene entre otros muchos diver­
tidos artículos' as semblanzas de todoi 
los literatos que figuran en nuestra épo-

fcen.es


ca, creemos, en vez de tributar á dicha 
obra elogios que pudieran parecer 
gratuitos, el copiar á continuación des 
de las semblanzas mas cortas por lo 
redundo del periódico, que según el 
aut, r pertenecen á los apuntadores li­
terarios. El acierto con que están bos­
quejadas es la mejor recomendación que 
pudiéramos hacer.

MARTINEZ DE LA ROSA.

Siempre parece un apuntador corree - 
to, porque nunca es defectuoso. Es bue­
no porque nunca es malo.—Por ser de­
licado se hace algunas veces tenue. =ln - 
teresa mas que entusiasma.

LISTA.

Es un apuntador ordenador, mesu - 
rado, inteligente y tolerante.—Una vez 
que iíájaba de sacerdote al tornavoz, se 
irritó por un pelotón de muchachos que 
ocultaban el puñal de ios terrores ro­
mánticos, pero luego se serenó un tan­
to, ordenó sus papeles, compuso la com­
pañía, y recordó que de su escuela ha­
bían salido Espronceda^ Larra,, Pele­
arla., Fillalta y otros ingenios.

Acaba de llegar a esta ciudad el jó - 
ven literato D. Luis de Loma y Gorra- 
di, cuyas lindísimas producciones han 
embellecido los periódicos mas acredita­
dos de la corte.

TEATRO PRlüilCPAL.

El sábado 19 d<b! corriente mes se pu­
so en escena la Z.-za, ópera leí distin­
guido1 joven don P'rancisco Gómez, sien­
do tan grande el interes que desde su 
principio animaba su representación, que 
antes de las siete de la noche se habían
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vendido todas las locali Jales, a escep- 
cion-de algunas en las gilerias y ta'-liz 
llas; tal era el entusiasmo que reinaba 
en la población.

Llegó el momento de principiar la 
crqutsta los trabajos líricos de nuestro 
co n patricio y un profun lo silencio rei*- 
na al escuchar una música nueva y des­
conocí la.

El primer acto lo recibió el público 
con suma satisfacción, pero no con aque­
lla ani nación que se aguardaba; empe ■ 
ró , el según lo tercero y cuarto 
gustó sobre manera, tenien lo que sa 
lir al palco escénico seis veces, pues 
no encontraba Ja concurrencia con que 
poder recompensar sus desvelos y cui­
dados.

El lunes de la presente semana se vol­
vió á poner en escena con mas entusias­
mo aun que la anterior de un publico 
inteligente y agradecí lo. Siete veces tu.é 
llamado al palco escénico y al concluir 
el magnífico dúo de tenor y bajo del 
segundo acto, varios jóvenes se dirigie­
ron al palco del señor gefe político, coa 
el fin <le suplicarle entregase al señor 
Gómez á presencia di 1 público, una co­
rona y una pluma de oro, la qu i se dig­
nó S. S. poner eu su cabeza y mano co­
mo premio justamente adquirido al ar­
te encantador de la música.

Ya habíanse arrojado a sus pies dos 
coronas'y varias composiciones poéticas, 
que por los estrechos límites de nuestro 
periódico no trasladamos como quisié­
ramos en el presente número.

Nos consta que el Sr. G ife político 
le ha dirgilo una atenta carta, con una 
elegante y primorosa escribanía de pla­
ta, como obsequio exclusivamente suyo.

Tenemos uc.a especial satisface.un en 
que la primera autoridad civil, de prue­
bas nada equivocas de su adhesión á las 
bellas artes, premiando de esta manera 
á los que se distinguen en ellas.

El Sr. Go nez, joven gaditano, lion- 
ra y prez del su lo que lo vio nacer, ba 
merecido el mas grandioso parabién de
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todos sus conciu ládanos, asegurándole 
un brillante porvenir.

Nosotros aunque no conocemos á 
tan distinguido artista le felicitamos 
singularmente prometiéndole nuestro 
débil apoyo, y aun recomen Jándole á
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pienso con que se empeñan engordarle 
los buenos españoles, ofrice en lo suce­
sivo trabajar con mas afan, y com® 
prueba de su reconocimiento somete á 
la deliberación del público el siguiente

■nuestros amigos correligionarios.
Con respecto a la ejecución, la Sra. 

Caspani, y los SS. Zoboly y Sermatey, 
estubieron bienio sus respectivos pipelcr.

Los coros, comparsas, y orquesta, lu­
cieron como siempre en sus respectivos 
trabajos. QUEPALES LA GLORIA 
EN EL DESEMPEÑOLE LA OBRA 
DE UN ESPAÑOL.

La compañía lírica concluyó el tiem­
po de su empeílo en esta capital y ayer 
salió para Jerez donde le aguardan con 
bastante ansiedad, pues el abono que ha 
tenido aquel coliseo pocas veces se ha 
conocido.

El Visrnes de la presente semana, la 
compañía dramática compuesta las prin­
cipales partes de la Sra. PerezySS. Ar- 
jona y Ganda Luna, ejecutaron su pri­
mera función de aliono, con la come­
dia en dos actos, EL ABOGADO.

Apesar de la uoi he tan < ruda que hi­
zo, no dejó de haber bastante concur­
rencia, y por cierto que, sin embargo 
de haberla ejecutado esta misma fun­
ción el SrwGarcia Luna antes de áhora, 
iué recibida con aplausos por haber lle­
nado y concebido 1 s ideas del autor 
todos los que tomaron parte en ella.

programa.
Primero. El Burro, que hasta aho­

ra solo ha rebuznado dos veces al mes, 
rebuznara' cuatro.

Segundo. Contendrá' ademas de los
artículos y poesías originales, epigramas 
y demas que levantan vegiga.

Tercero. Habrá leyendas y novelas 
originales.

Cuarto. A pesar de tales mejoras 
quedan condena los por la presente los 
suscritores.... á no pagar mas de loque 
pagaban antes, y el que de un cuarto
mas merecerá nuestro borrical desagra-

SOCIEDAD LITERARIA DE MADRID.
—María ó la hija de un jornalero. 

Compuesto y colocado ya en la prensa 
el molde de esta producción se ha pro­
rogado la primera tirada por no haber 
llegado antes la tinta que se emplea en 
Francia pira laspubli aciones deestraor- 
dinario lujo. Sin emjvírgo para satisfa­
cer la ansiedad con.que el pdldic'o aguar­
da esta novela, se repartirán dentro de 
muy breves dias las dos primeras en­
tregas, y las restantes saldrán con la ma­
yor rapidez.

Se suscribe en las librerías de Mortal 
y compañía y don Cayetano J. de Are­
nas á dos y medio reales cada una Eran, 
ca de porte.

BIBLIOGRAFÍA.
Ha salido la segunda entrega de la 

aplaudida obra Tirios y Troyanos, que 
ha esc edida á los deseos de todo el pú­
blico. El único elogio que podemos hoy 
tributarle es recomendar á nuestros sus • 
entones que la lean, bien seguros que 
han de encontrar en su lectura ameni­
dad á la par que instrucción.

LOTERIA.
En los billetes que se tomaron en la 

iiltima jugada de este periódico, no ha 
recaído premio alguno y sin embarga 

s e les han dirigido el de.* a primera se­
rie á los suscritores señalados con.los 
números 191 y 244j segunda id. 480 
y tercera id. 654.,
Imprenta del Meteoro, calledeS. Pedro, 

número 83.


